
 XVII° Tiempo Ordinario

Jesús nos enseña a orar y después nos anima a hacerlo con 

persistencia para recibir el mejor don: el Espíritu Santo. 

Jesús invita a los creyentes a pedir, buscar y llamar            

sin dudas ni miedos                                              

y como Abrahán y el amigo inoportuno                            

a orar sin descanso. 

Llamar a la puerta es un buen sitio para comenzar.        

Dios siempre está dispuesto a abrirla. 


